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Dagmar Geisler

Traducción de Blanca Jiménez Iglesias

¡Ay del que 
se ría!

    Los 

caóticos  

  cómics  

  de Luis



Para mi hijo Jonas, que cuando se publique 
este libro estará en un lugar cálido al sur del 

ecuador, muy lejos de aquí.

¡Exacto!



SÁBADO 
POR LA TARDE

—¡No puede ser verdad! —grita Vicente. 
—¡Qué ladrones! —exclamo.
—Esta vez, el ladrón es solo uno —afirma  

Vicente rabioso, y deja caer los brazos con la 
cámara todavía en la mano. 

El ladrón se llama Oli, es el hermano 
mayor de Zorro, el chico nuevo de clase,  
y nos ha quitado la tarjeta de memoria de 
la cámara.

SÁBADO 
POR LA TARDE
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Es una auténtica catástrofe, porque en esa 
tarjeta estaban todas las fotos de los bocetos que 
habíamos hecho para nuestra película de dibujos 
animados. Vicente y yo vamos a ser dibujantes. 
Estamos terminando nuestra primera obra para 
un concurso importantísimo. Queríamos pasar 
todas las imágenes de la tarjeta de memoria al 
ordenador, pero ahora todo ha desaparecido. 

—¡Tenemos que ir tras él! —grita Vicente, y 
se precipita escaleras abajo como si quisiera batir 
el récord de descenso en bici. 

¿Secuestrada?
¿Cómo? ¿Para siempre?
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Por desgracia coincide con Fat Freddy, que 
sube sigiloso. Vicente intenta esquivarlo y… 

—¡Maldito gato! —exclama.
—¡El gato no tiene la culpa! —replico. 
Estoy muy, pero que muy enfadado. Puede 

que todo el esfuerzo sea en vano. No falta mu-
cho para que expire el plazo de entrega del con-
curso y me da muchísima rabia que no se nos 
ocurriera antes guardar las fotos.

—¡Todo esto es culpa tuya! —le recrimino a 
Vicente.

—¿Estás loco? —grita Vicente, y se frota la 
dolorida espinilla. 
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—¡Pues sí! —le grito. Presiento que voy a es-
tallar de furia—. ¡Si no hubieras fotografiado a 
ese idiota, nada de esto habría pasado!

Vicente se suelta la espinilla y se levanta des-
pacio. 

—¡Hace un momento te parecía genial!
¡Es cierto! Eso me enfurece aún más. 
—¿Acaso te ordené que le hicieras una foto?

–¡Pues claro
que es verdad!
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Vicente bufa: 
—¡Nooo! Y yo tampoco te dije que dejaras 

la cámara en la cocina sin vigilancia mientras iba 
al baño. 

—¡Solo fui a ver qué le pasaba a Freddy!
—¡Bah! Típico. Cuando tu gatito maúlla, todo 

lo demás te da igual. 
—¡No es verdad! —clamo. 
Y realmente no lo es. Fat Freddy no maulló; 

gimió como si estuviera a punto de morirse. 

—El grito de Vicente hace temblar las pare-
des.

—¿Pero qué pasa aquí? —Jess viene de su 
cuarto y, de pronto, sé quién tiene la culpa de 
todo.

–¡Pues claro
que es verdad!
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—¿Por qué dejaste que ese idiota entrara en 
la cocina? —la increpo. 

—¿Qué idiota? —pregunta. 
El tono arrogante me saca de quicio. 
—Pues mira, ese que es tan idiota que se ena-

mora de ti. 
Jess actúa como si no acabara de ofenderla. 
—¿Te refieres a Oli Suávez? —pregunta con 

pretendido aburrimiento mientras mordisquea una 
patilla de sus gafas de sol. 

—¡El mismo! —grito, y en el espejo del pa-
sillo observo que estoy rojo de ira. Los ojos me 
echan chispas. 

¿Eh?es mi hermana y,a veces, le cuestapillar lascosas.

Jess



Jess me mira como si fuera un bicho viscoso. 

Ahora Vicente se comporta como si no en-
tendiera por qué he tenido un ataque de ira. Se 
hace el mayor y le explica a mi hermana con de-
talle lo que ha sucedido. ¿Se ha vuelto loco? 
Actúan como si no estuviera presente. Sobre 
todo, cuando Jess comprende por fin cuál era 
nuestra intención con la foto. 

¿Qué le pasa?

¿Quién quiere a las 

hermanas mayores?




